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: >• EXPOSICIÓN
*Je los hecfyos y maquinaciones que han prepa-

rada la usurpación de /«Corona de España,
": y los frtedhs que elEmpemdor de los Fronteses

ha puestof-en obra para realizarla,,.

Par Dm¥úvKú CZVAILOS, Primer-Secreta-
' ria líe Estado; y del Despacho de S. M.Q.

• . r< - 'Fertmnda VIL

• [Continuada del IS? 6.] '

Mientras duraba esta ausencia, que se su-,
ponía de poquísimo* diás, dexó el Rei estable-
cida en. Maérídxm^ Junta Suprema deOobier-
«á, compuesta de los Secretarios de Estrilo, y
presidida por su 77o eí Serenísimo Señor In-

Jante D. Antonio, para que cuidase de losne*
gocios urgentes del Gobierno

Siguió el General Savary en unCoche separa-
«0hasta Burgos ¡'y cómo no se encontrase
4ili al Emperador,^ se empeñó, con todo esfuer-
zo en que S..M. continuase sú viage á lo me-
nos hasta V^tojria. Hubo entonces varios de-
lates sobr.e él partido que" debia tomarse; pe-
»o el artifició, y la perfidia luchaban contra el !
l'orior, la inocencia, yla buena fe ; y en lucha
tan áe^igual^ las mismas benéficas intenciones
«jue habían sacado al Reí de su Corte, le ar-
lastraron %sta. Vitoria..' ,'

Bfen persuadido el General Savary de que
S. M> estaba resuelto á no pasar mas adelante,
continuó jil-su viage hasta Bayona, sin duda
con eí designio de informar al Emperador de'
todo, y obtener una Carta que decidiese al
Meik separarse de sus pueblos.

Recibió S. M. en Vitoria ía noticia de que el
Emperador habia llegado á Burdeos, y sé enca-
minaba hjíeia Bayona; con cuyo aviso el «$e-
*or• Infaníe Tí. Carlos, que estaba esperando
cri TolSsa, se adelanto á Bayona, convidado por
tlEmperaldcr, que. aun tardó algunas días en
llegar

J^ada particular ocurió en Vitoria^ sino que
habiendo datló parte la Junta Suprema de i> o-
hierno desde Madrid, de que el Gran Dyque
deBerg exigía imperiosamente la* libertad y
entregadelPrivado, S.M. no tuyo ábiéh acce-
der h la demanda, haciéndolo saber: áhi Jun-
ia de Gobierno, paca que'túViese entendido que
no"debia entrar en cori,t>stacioh con el Gran
-Duque sobre la suerte del preso *.

Entre tanto combinó él dineral Savary cóft
^JZmperádor él'medio que debia ponerse en

* Tocios saben" qne «1 preSo 'fufe ál Brt entregado á lo*
' wicest'sjy cótíducítló pt>r élloSpon eSc()Sdi ¿'Bayona*. Esta
' ^« s* hizo só!o de orden Zé'W'Tduta de Golicrntt, ce-

0 á laá circunstancias imperiosas, !y á las perentorias
a*As del Gran Duiut, como mas largamente se tuaní*

Se t í» ? s , e l . . . ,. . / „ ,; b .. . , . .
t >» si s.tnycc rjue acompaña a cs'c estriló.

práctica para dar el ultimo golpe; y mientras
las tropas .Francesas que se hallaban en la. in-
mediación de averia hacian, segua se supo
después, algunos movimientos sospechosos,: se
presentó en aquella Ciudad Con la Carta deü
Emperador, uúm. 3 o . par"a S. M.

A las expreciones poco decorosas y no muy
lisonjeras de esta Carta añadió Savary tales y.

' tantas protestas del interés q\ie*tomab&jel Epi~*
b p'éfadár por S: M. y por la España, que ÍUgb
; kdecir: "Mede.vó cortar la cabeza sial'quár-
\ ' * ta de hora de haber llegado S. M. á Bayona, río
' '* Id ha reconocido el Emperador porRei de Es-

•'pqftflyde'taslfídias. Por sostener su empeño
'* empézctra préhublcmeríte por darle el trata*
**• mienta de Alteza; pero á los cinco minutos le

; " daré Magesiady y á los tres dias estará todo
j " arreglado, y S. M. podrá restituirse á Espaua '
• "inmediatamente." '

Dudó no obstante el Reiáél partido que de-
i beria tomar; pero deseoso de salir del empeño

en que estaba ya constituido,y aun mas que t»-
d6 de sacar á sus amados Vasallos de la cruel
inquietud en que se hallaban, c*erró su cora-
zón £ todo teintjír,"y SÜSOI<ÍOS.á;mis coúsejo?
y losáe algunos otj-ó's Su^étds de su Comiti-
va, no menos que k los clamores de aqtrel leal
Pueblo, y determinó trasladarse á Baydpa, ntt
pudienrdo concebir su Real ánimo qué nn So-
berano aliado suyo quisiese hospedarle para
aprisionarle, y para acabar con una dinastía,
qué lejos de haberle jamas ofendido, le habí»
dado pruebas tan relevantes de amistad.

Apenas puso el Reí los pies en el territorio de
Francia, notó S. M. que nadie salía á recibirle,
hasta que llegando á S. Juan de Luz se presen-
tó el Maire> can toda la municipalidad : paro
el Coche, y arengó % S. M: con las mas viva»
demostraciones del jubilo qué le animaba,
por ser el priniero que tenia la honra de feci-
bii* k un Rci amigo y aliado de la Francia.

A poco rato se encontró' la diputación do-
los tres Grandes de España, que habían salido
al encuentro; y sú explicación con respecto i
las intenciones del Emperador no* fue lá mas
lisonjera. Sin embargo, la proximidad áJaye-
na no daba ya lugar á miidar de rumbo, y se
continuó el viáge.
• Salieron al eftouentro del -R&Í el Principe de
fiíei/fchatel> y el Manual de Palacio Duroc,
bott una partida1 de la Güavdxa, de Honor> qué
los Bayon eses habrán destinado al Emperador,
y convidaron k S. M. á qüe^nt**asé;cn Bayona,
donde lé estaba preparado stf atojamierito. Éste
parectó á todos, y era en li; réajklud, muí. po-
co conforme áíl decoro del Augusta Huésped
que debía ocuparle: descuido harCó hotabley
significativo,; que contrastaba eixtraordinarta. •
mente con la magnificencia y el estoero que él
Hd había empleado en el que. teuiu preparado
bidWMdhl



Suspenso estaba S.M. viendo u^ recibmiien-
to fui poco esperado, quanuo le,ayis£ron qtje, _
venia el Emperador a visitarle. Llegó en efec-
to,;§; ,¡Mvi. acompañado de muchos ¿*ener|Ues :
Tbaxó ei llei á recibirle hasta la puerta <lé la"
calle, y ?) I\ sf* f 1)L"TI7-'1

 rr>n -*1 v A» s Monarcas .coa
flémostEaciones de afecto y amistad. Detü vose
el Jimper/ador u-n breve ratocpnS. M, y se des-
pididiC^pn nuevos abrazos.

"A brevp ti.cij.ipp vino el Marisca{ E>uróc a
cdhvjdir al Rei a comer con & M-1, cuyos co-
ches debian venir para conducir á S. M- al pa-
lacio dé Mara$ ; lo que asi se verificó, Baxó
el Ejnperador'%. recibir al Rei hasta el estribo
4p\ coclie, le abrazó de nuevo, y leconduxo
p\>i la mano a su habitación.

Apenas había vijeho el Rei h su casa, se pre-
séfttp ptOeneral Savury para comunicar a S.'
%l qUe el Ernperadfor había deter,min,a.dp ir.re*
voeáUlejrieiue áueno reinase la dinastía de Box*
bon en España, y que en su lusár, ^cediese la
«üya; ácuyo efecto quería S5J.L" qüeeiitei
rerninciase por si y per tpdá su farmíia la Co-
rona dp España y desús indias en í'avor de Ja
dmástlaáe hmiqpartel ,. . ...........

No es fácil pintar la sorpresa que experímen-
to f.J Real anime «le S. fcl, el íLsembrp que se

apodero de todos los sugetos ma.s allegados á
su pegona al oir aeRjejante proposición. Aun
íip habrá descansadojellíei de las, •fatigas de su,

Í
)^pp^p yiagp, áuandp finiisnip honibre.que le
íabía jlén,adp de ^síguridades;"ett Madrid y ê n

el cctwinot queje ^a^ia arranca>d.p de su cqrte^y
de.su réuíp para arreglar en Bayona puntos inir '
póltant;^»1 a (os ¿PS estados., y ski r^ppnocido
porS.M. I, tí.eoe ía osadía.de presentarse con
«na propositian ían escandalosa, /

Al júguienté día fui llamado jxor el Empera-r
-tlpr á. sp teal paiacíp, donde me esperaba ei mi'
fiistro de relacripnes exteriores 'Mx.deCJiapipag-
Wfi *apa discutir las proppsicipne& presentadas .
veípáliMente; ftQtúGai'eralSavaTyt. Dtsde lúe-,
gó me- que|é áe% perfidia, con que se uroce-;
di?, en taft importante n^gweio: expuse que ti,
Heü m\ amo liabia.venido a Bayona fiado, d? .
las seguridades xuje ¿' nombre]Bel llmper^dpr
le hahíadadíitflGoneralSasqrifa, estáñelo ;prer ¡
lentes los Duques del Infuntáda y. deS. Cánlqs,,, ,
D., Juan Escoifáis, y 2̂ 0, de quévSPiKl> I» ̂ e r&-
con,oeeria. al inpineftto que «e verilease ja. 6B-
trevistadelos^dosSoberanos e;i e| palacio im-
perial de Moxdc íyque quand>o. S. ,^í, esperaba
ver. realzado el p:fi;ecidQ. recon0cjn?ifnto,ha)>ia,
siik .̂ sorpneh6ndi«ip;Ci©iH lasritad"^ ptppfQsici-..
ones; y que S. M. me habia autorizado para, .

Persona no, pejTuitiéndple vofver^ España ; y.'
para res|>í)naer á.Ujbi^oJicitudes del Emperador .
categórica y teriniha^tement€, que «1 Ik i no,,
podía Biilehia-^e'/iífíioiíír *it G&rQria $nj
otra<di%iástia, io<ft$tajr aio:que<ik:bía a
áallps - y. a. su propia; repu^aícioft; que- %
podía hacerlo en p,e.rjoÍQÍo de íos'.i'njdi-viduos-.de;
au faniiüa, HaBiAdQsen su cas» por lajs \?y£%,
iunc!ain(;ntales.dí;l Reino; iH«enos,p<H!iácp.f'-
<lc c 'ider en que i-eiaase otra dinastía,, que SOP,.
lo ueberia ser llamada trt Trono?, por la naewn'
Española en virtud dé los derechos originarip§".

*: lie nara elegirse ctra familia "

Insistió el Ministro de relack>«£s exteriores
€n la syljcjitud de dic&a. rejiuíipi¡í; y expuso
q\ie la hecha por Carlos iv en 19 de Alavzo
uo hahia sido es¡íonU\nea. .-. .'•*

.Manifesté mi extrantza de que se solicitase
del Reila.rrnunciacion de su ¿orpiwy al paso
que se sostenía no haber,sido libre la de su au-
gusto Padre. Pudier;t,(dixe, ¿tsentenderme de
entrar en ésta discusión, por no reconocer en
el Empétador la menor autoridad paranjezblar*
se en uriosraeuntosq_ue*SQ(n purauiente domésti-
cos y peyuliares dtigobiernoE.ipañpl, siguien-
do tu éste caso el exemp^o del gabinete tíc
París, quando desestimó como incompetentes"
iUs rtcliiíiacipíies de.S. M. el Rei P&íl*e en &ik
vor de su aliado y primo hermano el desgracia-
do Luis xvi.

i\o chitante, todavia quise dar á la verdad y*
á la inocencia un testimonio^ qweTsolo ella te-
nia derecho á exigir tlejiiií-; y an^xcll, _quet>e3--
setñañas árites del nVovihiicntb.de Jitbrnjüéxe)
Rei (,'ffrtos \\\ i mi presencia, y de todos Tos cíe-*
nias: Ministros de) l>esp^cho; habia dicho \ S *
M. ía Reina, lt Maríu Luisa, ntis refifavevics't
"uha provincia, vkifehios tranquilé*; y PEÜ
tta A!X too, que és jo" ven, cargar a'icttjél peso ¡&í>
"gobierno*" ' " " ~ ; • :

Jpiee verqiícen los días 17. V$y\p3e3far^
soningünayioleri'ciasehábía heclióá S.M. p'ara^
la abdicación de su Corona, ni pbr #1putbtox
conmoVrdo únicamente pAr el sénti'triiento d ^
•q'tíe S. M. se ausentase a' £(svil!it> y desde aílf i j
la America, ni por parte de su hija el Sr Prin*
cipe de Asturias^ ni por otra ai»kna persona jr
de lo que estaban W^n pefietratfcíá>sf tos niiiifsV'
tfos del cuerpo diplomático, como los indi vi-i;"
dúos de la corte, ])ües" unos y otros habian fe-*'
licitaday cumplimentado al r. nevo Soberano, ^
excepción del Embajador de Francia,, que pr¿-v
texto no estar autorizado cpo-las competente*'
instrucciones, sin repi.rar en ei exemp'lo de sus;*
colegas, que tampoco las habian 'recibido de-*
sus respectivas cortés.

Conclui pues manifestando por consecuen--*
cia que la renuncia del Rei Padre"rtollabia si*,
dó otra cosa que el resultado c!e la predíjíecion '.
de S. M por la vida tranquila y pvivacla, yde
la persuasión en que estaba de que íius'fuems, **
(iismífiuidasporlaedady.porlos atha^ues,eran-'
insu'fírientes para soportar la pesada cárga'dej *
gobierno. ' • •. ".
' fJésvanecida esta impertinente objeción, trie ^
dixo el Sr.Champagni que el Emperáxlorno po- *
dia estar seguro de }aEspa:ña én:e1."c.láo de uj^n ,
guhrra contra las potencias deÍ'ÍVoF2??,lnie*trríS
queíanacion Española estuviese mandada por
unadínástíaposeída del sentirnientpde ver des- "•
pojada su fama primogénita de la ínpnarquia
de Francia. • , 1 , .

Contesté que semejantes ptéy'encípftes -eijt
un prti'en,regular de cosas jarnás prevalecen.,
coíitrá el interés de "los "estados ; y q«e la con*
¡ducta política di Céríws ÍV desde el trataíl»
de.Basüea era una reciente prueba de. que loak
Soberanos se dtsíjníiesiden «le los, intereses de
•faniilia quando esto>í están en contradicción ,.
ron los de su? reinos; qíie la íiiiíistad entre la,, .
España y la Francia estaba apoyada 01 <*on-
•vaaiencias locales y fpliticas ; que la*itnnci(m



1'ifwir.i acrajsirar q'iaruo unp~»i iaoi a ia a>-
piñi vivir en buena inteligencia con la Fr&n-
'Cifiyií íjco estado del continente de Europa, coa
quien tenia relaciones directas y respetables ;
y que por consiguiente todas la* razonas úe la
política persuadía** & la España q-ie viviese en
pwpetua.» paz- con la Francia.—-J Que tendría
pues, <j«e rezeJar el Kmperador de una-nación,
que á ks reflexiones del interés une la inflexi-
ble y religiosa lealtad con que en todas épocas
en sentir, de los mismos Escritores 'Fráit&stes)
b«a¿©bsefvaido-sü'sistema-federativo ?

'Aajkdíque no eran menos poderosos los mo-
tivos que t e n i a hiFranái/tp&nftn comprometer
*a buena armonía que desde el tratado'deÉr/'w-
-A'«;habi;í mantenido, con tanta -ventaja- suya,
*e(m\üE»paftasj quip-e&x nación, cuya' genero-
jsidadyeuei'gia y amor &m¿Reyes bahía1 pagado
en-proverbios-.si por un principio de fidelidad
liabia sido dócilá las arbitrariedades áeí despo-
tismo, cubiertas con el velo de la mages*a<i,f)>or
clanismo priaeipio desplegaría su acreditado

^vaior quando Viese úl trujada >la independencia
^y seguridad tiesa idolatrado Saberannv qufc si
pojrdesgraciala Francia •eouietiese tía» • átrez
•inculto, fcsta,potfcncia perdería ün aliidoi, cuyos
eoerreitoá, fuerzas maritímasy y tesoros habian
Contribuido en gran paité á sus triunfos: quNe
1^-Inglate*ráf que en vano había tentado la
«apstante buena fe-del Gabinete Español'para
«jae se separara de la Francia, aprovecharía e*»
tajcoyttatUTa T»ara disminuir las fuerzas de su
enemiga,.y pa?a.aumentrair lasi &uyas con las re-
laciones pacificas de una potencia, á quien au-
Jdliaria con armas, tesoros y marina en la glo-
•riosa empresa da defender la independencia y
.seguridad; dé su Rei y SeEor' natural; qáe lus
débiles colonias de la Francia no verían en tal
«ato empleadas las fuerzas marítimas fie Espa-
fi(% en entorpecer las idfcasde conquista de la
Gran Bretaña; y que el comercio de esta po-
tencia no tendría que competir en .los merca-
do?Españoles con la privilegiada concurrencia
de:h$ mercancías Francesas. '•• i-

Ád em as d e estas e onsi deracioues, que tienen
tina tendencia directa k loé dos estados, presen-
té wtra& no rasaos podarosas^y relativas á ia re-
julaeioa del Gabinete Francés.

üecordé al Ministro' q\\€ en 27 de úctubrt.
"wltinío se habiifirmadoenFontainbleau un tra-
tado, por él.qba:l el Emperador garantía ia in-
tlependiencia éí integridad ée'la, Afemtt^uiaEs'

J>o&\>la, tal como se hallalia en aquella época;
que dcáde entonces ningawa caasá habia-^ob re-
Tenido que pudiese justificar su infracción ;
-antes bien k /vípagahabia'continuado en ana-
áienuevos tititlot» á laconfiáiíza y al reconoci-
míerito del Imperta Frunce»; y que ast lo h;aMa
confesado S:M. L enlos¡elogios que había de^
dicadoá la buena fe y constante amístadxiesu
intbna y primera aliada.': : :

i Que. eoníianza, añadí, podra tener la Eu-
ropa en sus tratadas con \a¡yFrancid á.v'i&ta. de
^Perfidia coraqueseJia^^vioiado eirleSj fleOe-
f~u&F*ff.Y. íquUsera su asombro al ver.los me- !

«ios capciosos, los alhagos seductores y las f'al-
I^E^wesajS con qac;.¡S.:M. I. ha coijíĵ ajtlo; al ,;

tP l "~ la ciudad; de Bayontí para ilespojérle «'e
i, ;i la que con inexplicable júbilo

nfiá abdicación de su augusto Padre r La pos*
teridad rebasará creer que el Emperador h iva—
podido dar un golpe tan decisivo á su reputa- •.+--
cion,, cuya pérdida nodexa á sus guerras otriai-'V^Í
medio de cbncluirlas que el estrago y la extó^SÍ8»á
minacion. . ^ s ¿ 9 ^ ^

Este era el estado de la discusión, quando
el -Emperador, que h ibia escuchado la confe-
rcac-ia, nos mandó entrar en su inmediato des*
pacho; donde con harta sorpresa me Vi ultra*
jado por S AÍ. I. con el infame dictado de trai-
dotj sin otro fundamento que eí;qué habiendo
sido Ministro de Carlos iv continuaba sirvien-
do-Já su hijo- Fernando vn . También me acrí-
minócóri tónoivritado porque h^bia sostenido
'entíHicónfiirteíiéiíitlfeVfisib cone\Gene*°~'ma' '
tion, qne él Rei tfri'ani6 para serlo di
rcane'cesitHba'del reconocimíeMo del
dor, no obstante que este le era preciso paira

•continuar sus delaciones con el gobierno Fran-
cés. Aun TAanWéStóS. M. I. ínayor'ii'ritación
de que hubiese yo' dicho á un ministro extran-
g-érb acreditado tñ la cóhé de':Españj, qiíe ̂ i
el cvército Franceti rjfandKa 1-A integridad y I»
independencia déla SoberqhÍQ Españolé, tfes-
cicfttos mil hombres hartan cówocérque no se
insul-ta imp'uhémeHte a unít ha,cidn fuerte y
'generosa. ' ' "" , /' ' ' : 'J • ¡ •'. -: '

Terminarlo este tiatam-íentotan satisfactorio
en sus verdaderos rnotiv«!i; como sensible por
la Regia Persona de quien procedía, renovó 'SL
M~. I. con su tíátúral aspiefeiíá 1h cbnvetsaciori
sobre los puntos ya discutidos. No desconoció
•ni"la'firmeza de mis raziones, ni la splidei de
los1 princíptos. con que apoyé los derechos del
Reí, los de su dinastía y los de la nación; pero
no obstante S. M. I, concluyó coft decirme:—>
'"J'ái tnap&litiqtte á m<ñ: vous deven adopter dea
idees plus liberales : étre moins sensible sur U
" point d'honneur ; et ne sacrífter la, prosperiit
"del 'Espágne (i I 'ihteret efe Utjamille <"

Emperador de mi docilidad
á las advertencias que «e dignó hacerme quan-
do'rne despidió de sü audiencia, hizo decir át
Rei, qué 'pjará e^te asunto convenia otro negó*
ciáiíór más flexible. Entretanto que S. M, de-
terminaba el sugeto que había de sucéd-ennc*
en ésta negociación, se presentó al arcediano
Yi.Juan de Escoiíjüiz wno de los muchos maní*-
pulañtes que jugaban en ésta intriga, y le peí**
suadio á que fuese a visitar aí ministro Qhaim
pagni. Se presento con t-fectéTSscrtiftiiz, pene-
trado del mejor zelo por los intereses de S.jM.y
obtuvo del Ministro de Relaciones exteriores,
que le dictase las "proposiciones que nftéva-
Jneiite hacia el: Emperador, la* que escribió di?
che Setíor E^oWuíz, y son literales como se*
contienen etíePtlocume/nto N omero 4.'
;, En este estaflo,'habiéndose enterádd Si M.
cíelas circunstancias qtís adornaban al Excmo
Sr. 1). PeSr'p labrador, Ministro del Rei cerca
de la corte dü' Florencia, y Consejero honora-
rio de Estatlo> le autorizó con sus plenos pode-

* y ? teTigo «r>a políjc» peculiar mxx: V.d?be adoptar

linas ideal raa* francas : »«• menos <!clic»do sobr»í «1 punto

i!c honra ; y no sácriRcir ¡a piospet id'rf! lie luK-s¿)4ÍU kí Mr



«f. res y correspondientes instrucciones, que son
*|ias delnúm,4*. previniéndole que presentase

aquellos al Ministro de Relaciones exteriores :
que exigiese de este la presentación de otros
iguales ; y que las proposiciones de S. M. I. se
hiciesen de un modo auténtico. Una y otra de-
manda fue denegada por el ministro Champag-
ni baxo el frivolo pretexto de que estas erfin
11 tías meras fórmulas, absolutamente incondu-
centes á la esencia, de la negociación.

Insistió el ÜY. Labrador sobre la importancia
de un» y otro requisito, singularmente'en una
materia de tanta trascendencia, añadiendo que
sin,ellos nada podía discutir, y que el Rei su
amo los exigía para variar, si fuese necesario,
las instrucciones que le había dado; pero tqdo
fue ¿en. vano. Sin embargo, habló el Sr. Cham-
pagni sobre las últimas proposiciones del Em-
perador, algún tanto distintas de las presenta- -
das por el General Savary, pero no menos irri-
tantes y violentas; y concluj'io ¿con decir al Sr.
Labrador que en su mano tenia la prosperidad
d e l a Esparta y l a s u y a propia / , . , ; . .
> Respondió esie Ministro, quedaría parte al
Rei su amo de las nuevas proposiciones. Hizo
sobre ellas las reflexiones propias de su acredi-
tado talento y de su inflexible, zelo por el ser-
vicio, de S. M. y, por eí bien de su,patria; y
txpuso que ía prosperidad de su Soberano y la,
de, su nación estaban unidas y couformes entre
si: que i estos dos objetos había sacrificado,
todos sus desvelos en varios destinos, habien-
do merecido en todos que el gobierno.califi-
case su desempeño, con los mas lisanjeros.tes- ,
tioaotuos; y por ultimo, que era tanto mas cier-
to que tenia en su mano su propia fortuna,.
quantoquecifrándojaen la reputación adqui-
rida de fiel servidor del Rei y de la España, de
ningún ©tro'depenQ'ia sino de si mismo el con-
servarla Con una nueva prueba de, rectitud
incorruptible. Antes de concluir la conferen-
cia, preguntó categóricamenteél Sr. Labrador
al ministro Champagni, si el Rei estaba en li-
bertad ; y le con tes, tó, que no podíadurarse: -*•
repuso Labrador, que en tal caso podría resti-
tuirse S. M. a sus estados; á lo qual respondió,
que en punto al regreso & España, er3. necesa-

• rio que el Rei nuestro Serlor se entendiese con¡
S. M. í. de palabra ó por escrito. , -. .

Esta repuesta, añadida á otras pruebas, no,
<Jexó duda al Rei de que su estado en Bayona
era. el de un verdadero arresto: no obstante, pa-
ra ¿tar mayor autenticidad a la violencia que se
practicaba con S. M, pasé de su Real orden una
ñola, que es la del núm.;5o. al Ministró de Re-
laciones exteriores, manifestándole que el. Reí;•
estaba determinado á volver- k Madrid para
calmar la agitación de sus amados vasallos, y
proveer al despacho de los graves negocios de
su reino, asegurando quedentro<je él continua-
ría-tratando con S ;,M.I. sql>ré los negocios
de reciproca utilidad. No se dio repuesta algu-
na á este oficio, ni tuvo otro resultado (que el
de rerloblar las precauciones y la vigfdaucia so-
bre la persona de S. M. ., ,,.. ;
, Sin duda no era el caballero Labrador el su-
geto qué se buscaba, pues que al momento Ée
le desechó, so color de que no tema el rango

correspondiente al del Sf. Champagni, y de qufe '
su carácter natural era poco deferente. . .

Como los resortes de la diplomacia no pudie-
ron triunfar de la firmeza del Rei, ni del zelo'
de sus representantes y de los individuos de su
Real comitiva, que deliberaron.en junta presi-
dida por S..M. sobre Jos intereses del Rei. y de,
la nación, se vio e! Emperador.en la necesidad; •?
de mudar de medio para consumar su comen-
zada obra, y quiso que los Reyes Padres fuesen,-;
á Bayona, para hacerles el instrumento de la '-
opresión y desgracia de.su Hyo.*—A este fia '
mando al Gran Duque de Berg que.usase de
todas sus artes para que se realizase el: viagede;*
S¿1 MM. á Bayona. *•. . ., , í

Los Reyes Padres •exigeron que el frrhéd* :

los precediese, y el Gran Duque recurrió-diíe* •-
rentes veces á la Junta de.Gobierno para obte-»< ;
ner su libertad. La Junta carecía de faculta-¡>
des para hacer la entrega,,porque;eíJRei seÜaa ,í
habia coartado en este punto desde ffitoria,.co!*ii
mo ya s¡e ha dicho; pero sorprehendida por tes! >
sugestiones de S. M-;:L é intimidada con la• ,r

amenaza de que se obtendría par una fuerza ir-
resistible lo 4jué no se concediese ide grado, r
subscribió la soltura de Don Manuel Godói, •
quien inmediatamente fue condxxcidoikBayontf. >
con escolta segura. El decreto núm. 6 ; de pu> •
no del Rti remitido de su Real orden al Con- i
sejo, es una prueba auténtica de la.résolucioa >
de»S. M, en este punto. .-.•:•••-: ; , >

Emprendieron los Reyes Padressu viagecon,; t
harta mas celeridad de lo que permitía el lasti* >
moso estado de la salud del Sr. D^Cdrlosir; >
pero asi lo quería la inexorable rewílucíon del c
Emperador. *

MUÍ arduo era el eíüpenodeS. M. I.—Ne- j.
cesitaba para sus designios borrar del corazón, J
del Rei Padre, arrancar d? sus entrañas eLamor¿ ;•
por su Hijo primogénito, que la intriga mas '••'.
.horrenda de corte no habia podido del todo •
extinguir; ademas era preciso que estos Padres •>*•
amantes.y desvelados por algunos de sus hijos, )
substituyesen á la ternura paternal la mas tria •>
y cruel indiferencia. Para realiza/ sus ideas
exigió Napoleón que lo» Reyes Padres fuesen.: •
el instrumento de la miseria, abatimiento y /
confinación de sus hijos; que fuesen como sus.
verdugos; y con asombro de la naturaleza tól-
d a l o obtuvo su poder. '•••',-'••

JHe probado que la renuncia del Rei Padre en
Aranjuez fue espontanea; y que la causa que .
la impulsó fue la predilección de S. M. por la
vida privada. En Bayona dixo al Rei su Hijp»
que no quería reinar ni: volver á España ; sin -
embargo, quiere que S. M. renuncie en su fa-
vor la Corona, para hacer un presente con ella
al Emperador, estoes^ á uri Soberano; que ha '
sido en parte el origen de las necesidades de
España, ia única causa de la pérdida de núes*
tras escuadras, el principio de los temores y so-
bresaltas de la corte y de la nación, y del ¡aten-
tado yiage de la famili Real i Sevilla y á la
America, desvanecido por la explosión del 17
de Marzo. Se continuará.-

Déla Impnpnta
por año, y nt«iu<iu ft

y LAMB, i Odio?%«*' '•


